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CONDICIONES DE SUSCRIPCION
I.* K1 tiempo mínimo de nuoripddn leriun  tr im u tr t .
S.e Lw iDMrlpeioBet te oolirimin por tiimestrei adelantedos, 

cnalqule» i}ae lee al tiempo por el que te hagan loa ahanoe.
8.a Lee eoeciipaionee ee oontuin deade e l principio del mes m  

qoe ae redhe el a^ao.
4.a Im p o rta n tU m a . La enierlpcldn ee oonUnnart Indefinida­

mente en tanto no ae redba arlso en contrario.
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¡Viva el Montepío!
Bn este mundo traidor, 

nada hay verdad ni mentira, 
porque todo es del oolor 
del cristal con que se mira.

CiJKrOAlfOB.

Quien allá, por los tiempos de Mari-Castaña dijo, 
si |no mienten las crónicas, que en este dichoso 
mondo no habla ucuestión pequeñfttt, sabia & qué 
atenerse, Don Hermógen^, más tarde, aseguraba 
también, bajo la fe de so palabra honrada, ser to d o  
r e la t i v o ,  j  es forzoso rendirnos ante la evidencia.

—¿Qué pasa en el Montepío?—interrogan unos, 
aludiendo al acabado de establecer en la Guardia 
Civil.

—¿Qué ocurre?—preguntan todos, y hasta llega­
mos á preguntar nosotros.

—Nada de particular, que sepamos—nos contes­
tan,—y francamente, no salimos de n u e s tr a  ajpo ■ 
te o s is .

—Pero ¿han desaparecido los fondos sociales ó 
experimentado grave merma siquiera?

—Ni por pienso. Los fondos siguen engrosando, 
el capital perfectamente colocado y al abrigo, en lo 
posible, de toda humana contingencia...

—Pues ¿entonces?...
—Le diré á usted. Se trata de una Circular pu­

blicada en...
—Vamos, sí; designando Consejo de administra­

ción retribuido, tanto por ciento pai'a gast(M de ma­
terial y...

—¿Está usted loco, hombre de Dios? Nada de eso. 
Repito á usted que exclusivamente el contexto de 
una Circular del Negociado correspondiente en la 
Dirección general del Cuerpo, inserta en el perió­
dico oficial del Instituto, es el causante de la agi­
tación é incertidumbre á que usted alude,

—Grave será entonces el expresado documento. 
Analicémoslo, pues.

Excusado decir la atención suma con que habre­
mos leído la Exposición del Negociado y el acta de 
la Junta directiva del Montepío celebrada en esta 
corte en 12 de Enero último ó insertas en el icResu­
men de servicios del Instituto» del propio mes.

Por cierto que al terminar la lectura no pudi­
mos reprimir un suspiro de satisfacción.

Por lo visto, aquello era todo.
De una parte, justificado buen deseo... acaso mal 

expresado.
De otra, el propio pensamiento, poco diáfano y 

transparente.
Pero ¿y el peligro? ¿y la causa eficiente é indu­

dable de la alarma?
Porque en el supuesto de que la co sa  se hubiese 

deslizado inadvertida y algún in c a u to  so c io  permi- 
tidose firmar la enrevesada formulilla de la Junta 
directiva, ¿hubiesen desaparecido para él los dere­
chos sociales?

Efectivamente, no. E r g o  si el firmante de la fór­
mula, al expirar el plazo preparatorio y retirarse 
del servicio por edad, tiene perfecto derecho al 
percibo de la pensión correspondiente. Si en el su­
puesto de inutilizarse en función de guerra ó del 
servicio, de ser socio fundador, la percibiría tam- 
biéa, y, por último, si al morir de resoltas de le­
siones ó heridas recibidas en estos últimos casos, ó 
de muerte natural en el primero, sus causa-habien­
tes disfrutarían la pensión que el Reglamento social 
determina; es decir, si todos, a b s o lu ta m e n te  to d o s  
los derechos del asociado subsisten con ó sin fór­
mula, ¿qué puede justificar esa expectación, inquie­
tud, alarma ó como quiera denominársela?

Lo que hay, y nosotros acaso lo hubiéramos ex­
presado claramente en la nota explicativa del Ne­
gociado, de habernos decidido á lanzarla—que lo 
dudamos mucho—es que el espíritu de especulación 
recorre en este fin de siglo el máximo de su escala 
ascendente, y no faltan letrados—¡que han de fal­
tar, sobran!—que animados de caridad sublime, 
capaces son de ponerle pleito á cada frase ¿qué de­
cimos frase? á cada signo ortográfico del Regla­
mento del Montepío y de todos los reglamentos ha­
bidos y por haber.

Y como inmediatos á estos solícitos d e fe n s o r e s  de 
nuestros derechos civiles, pero muy inmediatos, ve- 
jeten no pocos sujetos que han pertenecido al Ins­
tituto, h o n r a d o s  v e te r a n o s  á quienes c o n v e n d r ía ,  
ya lo creo, que el Montepío les satisfaciera sus 
correspondientes pensioncillas, siquiera tengan á 
ello el propio derecho que nosotros al Arzobispa­
do de Toledo; por si p e g a ,  exponen su cuita al 
Procurador ó Abogado, se entabla la demanda— 
se sobreentiende que por pobre,—dase principio al 
pleito, en el que el demandante y ans defensores 
nada van perdiendo, recae fallo negativo, sin ex­
presa declaración de costas, y los fondos sociales 
del Montepío abonan bravamente las suyas, y... á 
otra cosa. Esto es lo que hay, y esto lo que ha pre­
tendido evitarse por la Junta directiva de la Socie­
dad, considerando bastantes las explícaoionesdadas, 
y que la Guardia Civil entenderla se trataba de evi­

tar litigios civiles ante los Tribunales, renuncian­
do todos los asociados voluntariamente á suscitar­
los y comprometiéndose á ventilar las diferencias 
de interpretación ó criterio con estricta sujeción á 
Reglamento, que, á beneficio de esta declaración, 
pasaba t a l  y  c o m o  s u b s is te  á constituir exclusivo 
cuerpo de doctrina.

Esta fué, repetimos, la intención del Negociado 
y de la Junta directiva. Estamos autorizados debi­
damente para declararlo asi. Si la expresión ó inter­
pretación de sus resoluciones no ha sido la acerta­
da, fácil es el remedio sin necesidad de suscitarse 
esas exageradas inquietudes, cuando para nada se 
ha tratado de afectar á la vida social.

La misma declaración pretendida obtener ahora 
no es novedad en el Instituto, por cuanto subsiste 
en toda su integridad para las Asociacionos de fa­
llecidos, en las cuales, obligatorias y todo como son, 
se halla prohibido acudir á los Tribunales ordina­
rios para el ejercicio de los derechos que de ellas 
se derivan, resolviéndose privativamente cuantas 
cuestiones se ofrecen.

El Montepío para el Montepío.
Tal es la traducción literal de la fórmula.
Es decir, que nunca ni por ningún concepto pue­

dan utilizarse de sus intereses personas extrañas á 
él, ni aun á beneficio de títulos tan legales como 
los derechos judiciales.

Pero si la gran mayoría de los asociados prefie­
re hallar en los balances de cada mes en vez del 
exclusivo gasto de impresos, tinta y sellos, aho­
ra consignados en la parte referente á deducciones, 
las sumas á que asciendan las costas judiciales en 
los litigios que la Sociedad sostenga—aunqne los 
gane—allá ellos y con su pan se lo coman.

★4 ¥
Y ya á estas alturas, vémonos compelídos á tra­

tar el asunto bajo bien diverso aspecto.
Conste que al hacerlo, no nos duelen prendas y 

que no llega nuestro apasionamiento por el Institu­
to hasta el extremo de adularle en sus errores ni 
aplaudir sus faltas.

Y pocas, á nuestro jacio, de tal magnitud como 
la ahora evidenciada, si efectivamente la alarma 
existe por ©1 acuerdo que se ventila de la Junta 
directiva del Montepío.

Si esa resistencia de la masa es cierta y no su­
puesta, llevada hasta la prensa por la mala fe de 
algunos, fáciles de contar, la masa que así obrara, 
la Sociedad benéfica que asi pensara serían una 
masa y una sociedad suicidas, y más que suicidas 
ingratas.

Es lo mismo que si la efigie elevada por un cuer­
po digno de sí mismo á su ilustre é imperecedero 
fundador hubiera de ser arrojada de su pedestal por 
aquellos que la elevaran.

Mucho, muchísimo puede el pánico en las multi­
tudes; lo sabemos. Pero esos movimientos del es­
panto pueden realizarse cuando la masa está en 
contacto intimo ó mraoha á un fin determinado uni • 
da y compacta, pero no cuando las distancias hacen 
imposible la transmisión d© las impresiones rápi­
das y dan lugar á la reflexión.

Y es llegado este caso.
Porque si algún espíritu débil ha podido desfa­

llecer, llevado de la escasa meditación dedicada al 
asunto, los más lian debido pensar que el creador y 
fundador del Montepío está en pie y subsiste con 
todas sus energías, con todos sus ímpetus intactos 
en favor de la Corporación predilecta, y que en tan­
to él viva y aliente, lo que él autorice meditado es­
tá y digno es de que lo autoricen los demás.

No entenderlo así, repetimos, seria delito de lesa 
ingratitud contra quien no vive sino para el bien­
estar de la Corporación á cuyo frente se llalla, con 
solicitudes innegablemente paternales. No hacerlo 
así equivaldría á tachar de ingratitud á todo un 
Cuerpo, é indebida, por lo tanto, los desvelos cons­
tantes de que es objeto.

Tan grande, tan inverosímil se nos hace esta 
conclusión, que quisiéramos rechazarla para consi­
derar lo ocurrido producto de la mala fe.

Así como las aves carniceras se ciernen sobre los 
desolados campos de batalla espiando el momento 
de cebar sus instintos, asi percibimos nosotros en 
estas manifestaciones de todo punto inconcebibles 
apetitos desordenados tan luego como surge el me­
nor pretexto para sembrar la desconfianza y la zo­
zobra en seres dúctiles y preparados para el caso 
por bien distintas causas, prolijas de enumerar.

Conviene, pues, robustecer la fe y despreciar las 
insidiosas especies de los avisados.

Focas Asociaciones habrán surgido rodeadas de 
más tenaz oposición que ésta de que tratamos, que, 
á despecho de quien le pese y por encima de todas 
las acometidas de que sea objeto, subsiste fresca y 
lozana cual la palmera en los abrasados arenales 
del desierto, sin que lo caliginoso y enrarecido de 
la atmósfera que la envuelve, prive de jugos dulces 
y sabrosos á sus dorados frutos.

No pasa nada, pues, en el Montepío de Guardia 
Civil, garantía del porvenir en cuantos á él perte­
necen. Podemos asegurarlo.

¡Viva el Montepío!

EL MONTEPIO Y  LA  PRENSA
Que nosotros sepamos, E l  E j é r c i t o  E s p a ñ o l  ha 

sido el único periódico que se ha ocupado de la cir­
cular que nos da asunto para gran parte de este nú­
mero.

En teoría es cierto, como dice el estimado colega, 
que resulta coercitivo el acto de obligar á la re­
nuncia de su representación antelosTribunales á uu 
individuo que, creyéndose querellado, quiera recu­
rrir á ellos; pero la realidad, con sus seculares im­
purezas, nos enseña la diferencia que existe entre 
la teoría y la práctica.

Hermoso es el ejercicio de los derechos civiles 
del hombre, pero cualquier abogado de upan llevar» 
puede convertirlo en instrumento para alimentar 
concupiscencias,

Prueba palmaria de lo que decimos es que, ape­
nas nacido el Montepío, amagábanle ya con un 
pleito que ha trocádose súbitamente, por manera 
extraña, en una declaración explícita y terminan­
te del que lo promoviera, cuyo individuo apela en 
instancia á los caritativos sentimientos del General 
Palacio, reconociendo que n o  le  a s i s t e  d e r e c h o  algu­
no para reclamar la pensión.

Por eso, Asociaciones que tienen un fin tan alta­
mente benéfico y práctico como el Montepío del 
Guardia Civil tienen que tapar todo resquicio por 
donde mermarse puedan loa fondos sociales. Y por 
si no fueran bastantes las razones expuestas, ahí 
está la antigua Asociación mutua del Ejército y la 
Armada, y el recieate Montepío de Ferrocarriles, 
que establecen como condición precisa el no enta­
blar acción alguna ante los Tribunales ordinarios.

La circular en cuestión no tiene nada de sorpren­
dente ni de alarmante.

Cierto, y nosotros estamos conformes con el cole­
ga, que el Negociado correspondiente, aun penetra­
do perfectamente del asunto, ha sido en esta oca­
sión demasiado conciso; pero con ampliar las expli­
caciones, para satisfacción de todos, cuestión re­
suelta.

El Montepío no ha perdido ninguno de sus prin­
cipios virtuales.

Los que tengan perfecto derecho á pensión, por 
estar comprendidos en el Reglamento, ¿qué pueden 
temer? ¿Qué les importan todas las circulares?

En cambio, á los que valiéndose de triquiñuelas, 
y no teniendo nada que perder, tratan de «sacar 
rajan, como vulgarmente se dice, se les cierra com­
pletamente la puerta que tenían abierta para un 
lucro injusto y perjudicial á la Asociación.

taucia de los [puestos de la Benemérita; porque sn 
temor ai tricornio es tan grande, como su audacia 
rayana á veces en temeridad cuando saben que está 
lejano y no se dejará ver.»

Cada dia es más latente la carencia de Guardia 
Civil, no ya en las regiones del bandolerismo his­
tórico, sino hasla en comarcas tan tradicionalmen­
te tranquilas como las provincias de la fértil Ga­
licia.

¡Ojalá que los gobernantes se fijen en estas de­
mandas de la sociedad alarmada!

X
Ha regresado de Melilla la Caballería del 14. 

Tercio. A las órdenes del General en Jefe quedan 
en la actualidad cuatro parejas de Caballería con 
un Sargento y las dos secciones de Infantería del
1.® y 16.® Tercios.

La fuerza regresa sin novedades de consideración, 
tanto los individuos como los Oficiales, los señores 
Capitán Rivera y Tenientes M oráis y Plá.

Este último fué el designado para hacer servicio 
en el campo, á las órdenes del General Martínez 
Campos, y hemos oído hacer de él unánimes elogios.

Sean bien venidos.

La necesidad de ceder lugar preferente al inde­
clinable asunto del Montepío nos obliga á retirar 
algunos trabajos que teníamos preparados, entre 
ellos los correspondientes á la r e fo r m a  e n  e l v e s tu a ­
r io , de la que con tanta asiduidad nos hemos ocu­
pado.

X
Siguen adelante los trabajos para la creación de 

secciones de la Guardia Civil en Melilla y Ceuta.
Celebraremos mucho que en breve el proyecto sea 

un hecho.

DEL BUZÓN

[ p  q u e  se d k e
Nuestros estimados colegas E l  E j é r c i t o  E s p a ñ o l  

y E l  l i e d u c to  coinciden con nosotros en las aprecia­
ciones que hicimos respecto al empleo abusivo de 
la Guardia Civil en servicios urbanos.

A este propósito, el último de los citados perió­
dicos recuerda la siguiente Real orden que con mu­
cho gusto transcribimos:

«Ministerio de la Gobernación del Reino.—Orden 
Público.—Negociado 2.®—Exorno. Sr.: Con esta fe­
cha se dice por este Ministerio á los Gobernadores 
civiles de todas las provincias lo que sigue:—Ha­
biendo llamado la atención de este Ministerio el 
uso demasiado frecuente que las autoridades loca­
les de varios puntos de las provincias hacen del be­
nemérito Cuerpo de la Guardia Civil para reprimir 
las faltas y escándalos cometidos por paisanos en 
estado de embriaguez, dando lugar con el empleo 
de dicha fuerza, en casos determinados, al delito de 
resistencia á centinelas, de cuyo carácter se hallan 
investidos los individuos del citado Cuerpo, con­
trayendo los delincuentes severa responsabilidad 
criminal y haciéndose merecedores de gravísimas 
penas, lo que no tendría lugar sí dichas autorida­
des acudiesen á los alguaciles, guardias municipa­
les y demás dependientes directos, á no ser en casos 
imprescindibles, pues la resistencia á los menciona 
dos dependientes muuicipalas no constituirá falta 
tan grave como la opuesta á la Guardia Civil: Su 
Majestad el Rey (que Dios guarde), ha tenido á 
bien disponer se manifieste á V. S.Ta conveniencia 
de no reclamar el auxilio de la Guardia Civil den­
tro de las poblaciones, sino en casos de reconocida 
necesidad, valiéndose para todos los demás de los 
agentes ó dependientes que tienen los Municipios á 
sus órdenes, lo cual reportará á sus respectivos ad­
ministrados la consiguiente ventaja, evitándose 
que contraigan responsabilidad criminal tan grave 
como es la relativa á insultos ó resistencia á centi­
nelas, y con ello la aplicación de una penalidad 
siempre temible por lo rigurosa.—De Real orden lo 
digo á V. S. á los efectos oportunos.—Lo que de la
Sropia Real orden comunicada por el referido señor 

[inistro de la Gobernación traslado á V. E. para 
su conocimiento y efectos correspondientes.—Dios 
■uarde á V. E. muchos años. Madrid 7 de Febrero 
e 1881.—El Subsecretario, R. Serrano Alcázar.— 

Señor Director General de la Guardia Civil.»

El ilustrado diario de Lugo L a  I d e a  M o d e r n a  pi­
de en un razonado articulo aumento de Guardia Ci­
vil para aquellas provincias.

Parece ser que de algún tiempo á esta parte nó­
tase aumento de criminalidad en las provincias ga­
llegas, y dice el colega:

«Siempre se ha observado que los malhechores 
asaltan las casas ricas que se hallan á alguna dis-

Más sobre el Montepío
Señor Director de E l  H e r a l d o  d e  l a  G u a r d ia  

C i v i l .
Muy señor mío y de mi distinguida considera­

ción: En el último número de su apreciable periódi­
co, al cual soy suscriptor, se hace alusión al Econo- 
miito establecido en esa Corte para los individuos y 
familias del Instituto, bajo los auspicios é iniciati­
va de nuestro magnánimo é ilustre Director el Ge­
neral Palacio.

En su virtud, me ocurre apuntar una idea relati­
va al mismo asunto, que, si no nueva, no por eso 
dejará usted de explanarla á mi modo y darla á co­
nocer en las columnas de su publicación, que tan 
bien defiende los intereses del Cuerpo, por si inte- 
igencias más privilegiadas y propias al caso qui­

sieran contribuir, no sólo á propagarla, si que tam­
bién á desarrollarla, aquilatándola, bajocualquiera 
forma que sea, en lo que tenga de aceptable.

El objeto es i ecoger datos y acumular por unos y 
otros, ya sea en favor ó en contra, razones sólidas 
que puedan conducir á la implantación de Econo­
matos en el Cuerpo, ó de uno general con el mayor 
número posible de sucursales; y en contrario de­
mostrar lo inconveniente ó perjudicial de los mis­
mos.

Dado el primer caso, procede elegir lo realizable 
y llevarlo al terreno de la práctica con la mayor 
brevedad, en lo cual no andaría parco quien tantas 
muestras de benevolencia está dando al núcleo que 
dirige. Y esto pudiera lograrse en el Instituto con 
buen éxito, probado como está que los Economatos 
están dando felices resultados en las Sociedades 
que los tienen establecidos.

Sabido es, señor Director, que las atenciones de 
la vida van subiendo de punto en la Guardia Civil, 
sin que hasta el presente se haya tratado por el Go­
bierno de aumentar el exiguo haber que disfrutan 
sus individuos.

Sabido y notorio es también que en las cap'tales 
y pueblos, por insignificantes que sean, se va ha­
ciendo difícil la adquisición de artículos de primera 
necesidad á precios equitativos, por las gabelas ó 
impuestos contributivos y de consumos que tanto 
abruman á la actual generación.

Los Guardias civiles, en general, somos casados 
y con numerosa familia.

En la mayoría de las poblaciones los consumos 
están bajo el sistema de arriendo, y no hay aquello 
de antiguamente, que se nos eximia del pago si se 
administraba por los Ayuntamientos. Esto va des­
apareciendo como desapareció la refacción.

Encontrai'se h.iy con aquella exención en un 
un puesto es una bicoca; y pues tan raro ó casual 
es tropezar con ella, conveniente es contrarrestar 
los efectos de la carestía por medio de la asociación.

Nuestro filántropo General Palacio ha instaurado 
en el Cuerpo, con buen acuerdo y espíritu práctico, 
una Sociedad titulada Montepío de la Guardia Ci­
vil, que está llamada á ser el pan nuestro de cada 
dia, por lo que tendremos que saludarle cotidiana 
j  reverentemente con las palabras P a d r e  n u e s tr o  

q u e  e s tá s  e n  e l c ie lo , , .

Ayuntamiento de Madrid



El Heraldo de la Guardia Civil
Pues bueno: eee mismo Montepío nos puede dar la 

clave de los Economatos. ¿No os nuestro, exclusiva­
mente nuestro, sin intervención extraña, salvo loa 
donativos, ijue caen bajo la propiedad do aquél 
desde el momento en que se hacen?

Pues si es nuestro, y sin ninguna ingerencia que 
pueda poner el veto en la administración del Mon ­
tepío, conviene dedicar sumas prudenciales de él, y 
que no comprometan su activo, é favorecer la crea­
ción, sostenimiento y ^desarrollo de los Econo­
matos.

Hasta ahora se viene observando que alguna par­
te de las cantidad)^ de la naciente Asociación se 
invierten en la compra de papel que se cree favora­
ble al alza de loe fondos; pero ¿no puede llegar día 
en que ese papel adquirido en Bolsa sufra depre­
ciación?

Ya nos figuramos todos que de antemano se tra­
tarla de asegurar la operación; mas ¿acaso-todos 
loe que juegan en Bolsa no procurarían hacerlo 
ja-opio?

Que esta forma es sencilla, expeditiva y hasta 
ahora de buenos resultados, lo sabemos; pero ¿siem­
pre ocurriréi igual?

Nunca habría hecho esta digresión, tal vez im­
portuna y sin conocimiento de causa, k  no haber 
mediado el asunto ó cuestión de los Economatos; 
mas puesta ya sobre el tapete, me ocurre pensar si 
no sería tan acertado dedicar k  ellce las sumas que 
se invierten en las compras de papel.

La primera consecuencia de éstas es que los indi­
viduos no disfrutan de sus ventajas, ai par que de 
aquellos sacarían alguna; la economía de 3, d, h ó 
més pesetas mensuales, cuando menos; y esto, aun­
que no se acrecentasen los fondos, que es lo menos, 
ó lo peor que pudiera suceder al Montepío, serla in&s 
provechoso y reproductivo para los individuos, los 
cuales tienen que dt^coutar de su haber los siguien­
tes gastos: para médico, botica, barrendera, alum­
brado, asilos, defunciones y Montepío; total, siete 
pesetas por término medio, que pudieran ser com­
pensadas én bastantes puestos de España con la 
creación de los referidos Economatos.

Y nadie ignora que muchos Guardias no disfru - 
tan premio ni plus de reenganche; que los de nueva 
entrada tienen que sufrir por espacio de dos años el 
descuento de 15 pesetas para pagar la ropa y equi­
po; que siempre que salimos Je casa, y esto es cons­
tantemente, tenemos que ir con el bolsillo en la 
mano para no desmerecer el uniforme ni los hébitus 
de independencia y urbanidad recomendados, etcé - 
tera, etc.

Asi es que, dada una situación tan angustiosa de 
tiempos y de cosas, ¿cómo no recurrir al Montepío 
para enjugar algán tanto nuestros males presentes 
y futuros? ¿Cómo no acordarse de él para un fin 
práctico, cuando lo más laudable y de mayor alcan­
ce humanitario que se ha hecho en la Guardia Civil 
desde su creación, en obsequio de los individuos y 
familias, es lá fundación de aquél?

Mas dejando á nu lado lamentaciones, ¿faltarla 
en las capitales de provincia y poblaciones impur- 
tautes un comerciante probo y de responsabilidad á 
quien confiar la marcliade los Economatos, previas 
garantios y condiciones que concertara con la Di­
rección general ó con los Jefes de Comandancias, 
antes de facilitarle, con su cuenta y razón, el apoyo 
debido con los fondos del Montepío?...

Creo que no, señor Director; y k  este asunto debe 
dársele la importancia que merece, porque de llegar 
á realizarse, redundaría en bien de ia gran familia 
del Cuerpo y de su Montepío, que tudus aulieiamos 
ver próspero por la cuenta que nos tiene.

Créense por vía de ensayo seis li ocho Economatos 
ó sacursale.s en los puntos que se estime más conve­
nientes de la Península, si es que el de Madrid uiar- 
clia viento en popa; llévese en ellos el sistema de li­
bretas Individuales y descuento mensual de los habe­
res por los géneros ó artículos tomados, y pronto se 
tocará el resaltado.

Con cuyo motivo aprovecho la ocasión de reite­
rarme de usted atento seguro servidor q. s. ra. b.

HI Sargento
E ü ü e n u ) l i u i z  R u b io .

Soria y Febrero 5 del 94.

Stedéu k Uram ar
K l á m e n lo  «le la  la u a r d ia  C 'ivil.

No posa día sin que la prensa cubana de todos los 
matices se ocupe del aumento de la Guardia Civil 
en aquella apartada y rica Antíllu, y es iududable 
que cuando una petición semejante se repite una y 
cien veces; cuando en tonos diferente.s se proclama 
lo que nadie ha vacilado en calificar de necesidad 
apremiante y sentida, motivos muy poderosos deben 
existir eu su abono; así al menos discurriríamos 
nosotros al darnos cuenta de la perseverante iusis 
teucia de nuestros colegas, si no estuviéramos des­
de larga feciia convencidos de lo ,¡ .isto de su porfía.

Yu que el clamoreo es general; que no es nuestra 
la iniciativa, y que, por consiguiente, como ¡utere 
sado.s no se uos tendrá por sospechosos, alzaremos 
también nuestra voz, siquiera .sea la más débil, eu 
demanda de un alimento que algo debe tener de 
equitativo cuando uo hace mucho se acordó y hu­
biera tenido lugar seguramente á uo impeilirlo el 
finjo económico que nos consume.

La agricultura es una de las fuentes de riqueza 
de la gran Antílla, y la industria, anu cuando en 
los albores de la vida, está llamada á adquirir con el 
tiempo un desarrollo grande, constituyendo otro de 
los filones que más píiigUas reúdimieutos proporcio­
ne; todos nos complacemos en recoüocer ambas ver­
dades, y uo ob-ituiite,miramos con friu lodífereucia, 
tal vez porque el mal no nos toca de cerca, el punible 

b.indouü eu que se tiene al terrateniente que huye j

del campo abandonando sus laborea temeroso de que 
otro 36 aproveche impunemente del fruto de su» afa­
nes, y Vemos sin conmovernos qno la industria, falta 
también de ese mismo apoyo, lejos de extender sus 
horizontes, se mantiene estacionada sin avanzar un 
solo paso en el camino del engrandecimiento y del 
progreso, que es muy arríesgadu aventurar crecidas 
sumas si, aparte los riesgos naturales anejos á toda 
empresa, existe el temor constante del bandoleris­
mo, abatido, pero no extinto, y en-acecho, por con­
secuencia, de la ocasión más oportuna.

Hay necesidad do proteger los campos principal­
mente, de garantir los intereses del propietario, de 
asegurar la paz y el bienestar de loe colonos, de 
amparar al minero, al fabrii'.aute, al industrial, en 
fin, que tienen su trabajo, sus establecimientos le­
jos de poblado, fomentando indirectamente de esta 
suerte la producción; y ¿cómo lograrlo? ¿Cómo aca­
bar de una vez para siempre con el alarmante é in 
sustenible estado actual? ¿Bastarla el antidoto que 
con tanta premura solicitan á una los periódiccH 
todos que ven la luz en Cuba? Creemos que si.

Aproximadamente tiene la isla una extensión de 
IIO.OÜO kilómetros cuadrados, que pueblan unos dos 
millones de habitantes; cuenta coa muy escasos 
centros de importancia, pues hasta sus oapitale.s de 
provincia son, excepción hecha de la Habana, de 
reducido vecindario; asi es que gran parte de la po­
blación se halla distribuida entre los Ingenios y 
colonias agrícolas, por lo cual las fuerzas del bene­
mérito Instituto más necesitan de los puestos eu el 
campo que en poblado, como acontece en la Penín­
sula. Dada la gran extensión <Ie la isla, clavo es 
que la diseminación ha de ser mayor y que mayor 
debe ser, por consiguiente, la fuerza empleada; sin 
embargo, la gran Antílla sólo cuenta con doce Co­
mandancias, la mayor de las cuales sólo dispone de 
tres unidades, como todas de muy escaso personal, 
que contribuyen á hacer más escaso aún, tanto las 
bajas producidas por las enfermedades propias del 
pais, como la circunstancia de tener que nutrirse 
de romplazus de la Península, quienes antes de ha - 
liarse eu disposición de prestar servicio, necesitan 
imponerse eti sus múltiples deberes, asistiendo al 
Centro de Instrucción recientemente ci'eado; así 
resulta que mucho-i de los puestos existentes cuen­
tan á lo sumo con c u a tr o  ludivíditos, figurando en­
tre ellos, por aüadidui'a, el flabo comaudaute ó̂ 
quien hace sus veces.

Tenemos, pues, unida á la gran zona que corres 
ponde á cada puesto, la escasa dotación de éstos; en 
tales desventajosas condiciones, ¿es posible prestar 
el servicio eu la forma que prescribe el Reglamen­
to? ¿Es, además, posible también que el Oficial vi­
gile á sus subordinados, inspeccione sus actos y se 
aperci'ba de la manera que tienen de llenar sus de­
beres, si encargado de una agrupación determinada 
de puestos, ni de tiempo material apeua.H dispone 
para, anu en ]terludos uorinales, hacer su mensual 
revista?

¿Quiere decirsenos si con tal insuficiencia de he­
chos se logrará nunca extinguir, y ¿qué decimos 
extinguir? ni aun aminorar siquiera el bandole­
rismo?

Afortunadamente hasta hoy, merced á la buena 
organización, acertada dirección y estrecha disci­
plina del Cuerpo y á la escasa edail de los Guar­
dias, condición acaso la más importante para so­
portar la fatiga, se ha logrado, y no es poco, evitar 
el desarrollo de ia plaga, pues en Los encuentros to­
dos se lian obtenido brillantes triunfos, ya logran­
do la captura de uno, ya dando muerte á otro de los 
más eucarnizadus enemigos de la propiedad: pero 
¿es esto suficiente? ¿se ha logrado acabar por ello 
con el bandolerismo? Da ninguna manera; hay por 
consecuencia que atacar el mal de otro modo, hay 
queen primer término estudiar su origen y, conoci­
do, destruir sus gérmenes, y como complemento 
para impedir su reproducción, es de absoluta nece­
sidad que los campus se vigilen constantemente, 
cosa imposible de realizar sin la creación de nuevos 
puestos, reducción de la demai*cacíón de todos y 
aumento de sus dotaciones, por lo menos, hasta lo 
indispensable para cubrir perfectamente el servi­
cio, para que las correrías, de tan excelentes resul­
tados siempre, se lleven á cabo con' frecuencia y 
asi el colono como el industrial se aperciban á cada 
paso, cobrando con ello ánimo y alientos para no 
cesaren sus <[ueháceres, deque hay quien solicito 
vela por su tranquilidad.

¿Que en el presupuesto nada hay consignado para 
ese aumento que de consuno reclaman todos? Guan­
do iiecesidafi obliga importa poco el presupuesto y 
36 hacen transferencias ó .se votan créditos extraor­
dinarios.

El asGODSO á  Cabo
II

En el articulo anterior examinamos el caso del 
Guardia quo so presenta sabiendo muy bien sus 
obliguuiuues teóricamente, y ahora vamos á buscar 
el tipo contrarío.

Se presenta otro Guardia á quien la seriedad y el 
conjunto del tribunal le imponen uu respeto que de­
genera eu pavor, y á las primeras preguntas res­
ponde tiiiiidameute y turbado, demostrando desde 
luego, por la intranquilidad de su espíritu, que sus 
facultades están anuladas mumeutáueameute, im­
posibilitándole para contestar á lo que sobradamen­
te sabe y practica. Nu contesta, ó lo hace con frasM 
entrecortadas, que denotan eu aquel preciso mo­
mento cierta falta de instrucción, ¿fie habrá forma 
do juicio cierto de las aptitudes de este sujeto por 
el acto que acaba de realizar? Imposible. Tan falso 
ha de ser el juicio que se emita respecto de éste como 
respecto de aquél. Acto tan momentáneo no puede 
ser el fuudamoutu de un juicio racional y lógico,

pues siempre vendremos á parar á que, al consignar 
en el papel las impresiones, resultarán las que se 
reflejen do la verdad subjetiva.

Por eso ro-sulia muchas veces que el Jete propio 
anota sus impresiones por loa antecedentes y con- 
diciunes del examinado, armonizadas con el resul­
tado del examen, y entonces resalta la particulari­
dad de que la votación, ó, mejor dicho, anotación 
del presidente y los demás vocales no es igual á la 
del Jete del calificado, que ha tenido en cuenta an­
tecedentes que aquéllos desconocen y que neutrali­
zan el re.sultado; pero resaltado que se aproxima 
más que ninguno á la realidad. Y es que, por razón 
del conocimiento que de aquel íudividuo tiene, sea 
bueno ó mediano el examen hecho, en su fuero in­
terno discurre, compara, y, dando preferencia á sus 
cualidades (las del examíuadoi, apunta el resalta­
do. Esto mismo uo ocurre ni puede ocurrir á los 
demás vocales cuando de individuos que uo les per 
tenecen se trate, por las razones que ya he expuesto.

Y que la oo.sa es clara, no cabe duda. ¿Quién ha de 
conocer á los lujos mejor que su padre? ¿Quién ha 
de conocer las aptitudes é inclinaciones de un dis­
cípulo mejor que su maestro?

Ya sé que se me argüirá que para ilustrar el cri­
terio de los vocales están los informes <lel Jefe y Ca­
pitán; pero á poco que reflexionen mis lectores sobre 
este dato, verán cuán poco vale nu antecedente que, 
como todos los informes de carácter oficial, sobre 
todo los que se refieren al personal, no siempre se 
dice ni puede decirse lo que se siente y es la reali­
dad, porque tino ó varios conceptos formados por 
virtud de datos y observaciones de largo tiempo 
recogidos hacen adquirir la certeza de las condi­
ciones de un individuo, sin que todo e.sto pueda lle­
varse al papel, porque sus detalles uo son para con­
signados. Esto aparte de que, para formar un j aicío 
y sentarlo, es necesario á continuación consignar 
los medios de prueba y la prueba misma.

Vamos ahora á expresar el efecto que tales resul­
tados producen en el ánimo de los examinados.

Un Guardia con brillante hoja de hechos y una 
historia limpia se pre.seuta, alentado por estos ante­
cedentes y sus conocímíeutüs teóricos, ante el Tn 
banal, No cuenta, por la impresionabilidad de su 
carácter, con et desparpajo de otro que le precedió: 
fáltale la serenidafi, y esto le impifie expresarse con 
la clariilail y corrección que exige una buena cen­
sura; por consiguiente, lo.s pocos puntos de ésta uo
e dan puesto en el escalafón. Esto lo repite un año 

y otro año, y cuando ve la imposibilidad de reali­
zar una aspiración justa y á que le dan cierto dere­
cho sus muchos é importantes servicios, se retira 
con el ánimo decaído, las ilusiones perdidas y .su 
entusiasmo muerto, dejándole sumido en uu verda­
dero sentimiento que afecta á su actividad, á su 
celo y á sil energía, de tal modo que, lo que para él 
hasta entonces era motivo do orgul lo y satisfacetóu, 
se trueca eu iudifereutismu, abandonándose y redu ­
ciendo su aspiración á cumplir el máximum de su 
vida militar, para dislVntar tranquilo lo mezquino 
de su modesto retiro. Se ha convencido de que sus 
servicios, su Uon rudez y su conducta uo le sirven 
para realizar una aspiración razonable, y para nada 
aprovecha ya sus aptitudes y condiciones. Es una 
cousectiein'ia legítima; y por otro lafio, le faltó el 
eatímuto y vió recompensado al que mejor se expli­
có, aunque sin historia.

Las reflexiones que de tales consecuencias se s i­
guen son tristes por demás, porque al matar el es­
tímulo eu loa veteranos y alentar por otro lado es­
peranzas prematuras en loe que no lo son, se aban 
donan los principios fiimlameutales de la Instifu- 
cióu, cuya principal misióu ya he dicho que es el 
servicio, el cual, á pesar de su importancia, no ocu­
pa el lugar que le corresponde en el encasillado de 
las censuras; y si tal postergacíóu influye eu el áui - 
mo de los rechazados, j úzgiiese el efecto que produ­
cirá eu la colectividad al reconocer que sus penali­
dades y esfuerzos no le dan, ayudados por los cono­
cimientos, ni la esperanza de alcanzar un empleo 
dentro de la escala gradual de los de su clase.

Para dar más fuerza á mi argumentación, y aun­
que de su (uirácter abstracto que me habla propues­
to uo salir descienda á alguna particularidad, vo}' á 
citar uu caso práctico que ponga más de relieve mis 
afirmaciones: Uu puesto que mandaba uu Guardia 
veterano hacia tros ó cuatro años fué visitado por 
su Coronel Subinspector con la minuciosidad que 
exigía la fundada creencia del dudoso resultado de 
uu mando ejercido sin empleo que le distanciase de 
sus suborfiiuados, y cuál no seria su asombro al ver 
que el estado de aquél eu todos loa ramos, loa conti­
nuos é importantes servicios por aquella fuerza 
prestados, y las refereucías de todas las autoridades 
y particulares excedían en elogios á lo que esperaba 
y pudiera imaginar el más exigente, sobresaliendo 
además eu su estado general á todos los puestos que 
había revistado.

Por impulso innato del corazón, guiado por ese 
noble sentimiento de la gratitud, el Jete, compla ­
cidísimo, manifestó en el acto al encargado del 
puesto ei buen estado de él, previniéndole se pre­
sentase en el primer examen que liubiera para allí 
premiarle sus buenas dotes para el mando, su celo 
y su inteligencia para el servicio, haciéndole Cabo, 
fie presentó, efectivamente, y... uo ascendió; uo 
supo explicar correctamente y cou claridad lo que 
tan bien practicaba, y se hundió.

Y uo hago este relato de referencia, lo hago de 
propia autoridad por haberlo presenciado por mi 
cargo en el puesto y en el examen, de cuyo Tribunal 
vengo siendo ei fiecretario hace cuatro años.

No nos alejemos, por consiguiente, de nuestro ob­
jeto; al contrario, acerquémonoi perfeccionándulo 
y dándole estímulos pai-a .«u mejor y más cumplido 
desarrollo, y veremos cumplidos los deseos de todos 
los amantes de la Instituclóu y de los que ven eu 
ella la muralla petrificada en la cual han de estre­

llarse loe |uroy^' lies anudados los soñadores 
modernos de la re lención social. •' •

Ahora róstame ' tacer una aclaraoión para aque­
llos á quienes la franqueza de mis opiniones haya 
podido enojar.

Bse elemento joven á quien yo postergo hasta 
cierto punto, porque sieuto el principio de que, eu 
igualdad de condiciones, siempre ei mérito sea pre­
ferido, sea cual fuese la edad, no debe impacientar­
se por ob'toner adelantos con perjuicio de los vete- 
i’anos, porque si, esa conducta hubiera prevalecido 
en los primeros tiempos y aun mucho después de la 
creación del Cuerpo, sus padres tal vez no hubieran 
alcanzado empleos que uo esperaban, y que sin em­
bargo obtuvieron, no tanto por bus conocimientos 
teóricos y grados de instmccíón, como por sus me- 
ritorioe hechos y servicios, con los cuales dieron al 
Cuerpo ese prestigio y esa fuerza moral que es y 
debe ser en todo tiempo y en todas las circunstan­
cias el afán de nuestras aspiraciones, sin que para 
realizar tales hechos—téngase esto muy presente, 
—necesitasen aquellos veteranos la instigación y el 
mandato del superior. Tiempo tienen aquéllos para 
conseguir adelantos en su carrera, y entre tanto es' 
justo que veneren eu sus compañeros de edad ma­
dura la imagen de .sus mayores, dándoles la prefe­
rencia eu su fuero interno que sus años y penalida­
des merecen, seguros de ¡ne, honrándolos, se hon­
ran á sí mismos, encontrando por el deber de grati­
tud la debida comj'Bnsacíón en los que eu el porve­
nir les sigan eu sus destino.s.

Suspendo aquí mí tarea y otro día la continuaré.
E mimu P u u ii .-\u e .s V CttisTOPOn.

Capitán de Guardia Cítü

T E R R E N O  N E U T R A L

8obr« la Ácadeiuía
Señor Director de Ei. H e h .a.l,ü h  d e  l a  Glaküia 

C i v i l .

Muy seftur mío: Me adhiero en uu toJ.Q'á loe.x 
puesto poj- mi compañero Viceute Blauco Domín­
guez en el m'uu.'‘27, Cürre.spoudieute al día del 
actual, respecto á que uo ingresen de uiugún modo 
en su empleo eu la Guardi:t Civil los fiargentos del 
Ejército; n(^paso á creer que .haya ningún Oabo 
que esté conforme con lo que propone el fir. Partida 
eu el uúra, ¿fl. De llevarse á cabo, señor Director, 
sería el colme y volveríamos á aquellos tiempos 
antiguos uu que tantos perjuicios han causado á 
las clases de tropa lie esto instituto los fiargentos 
de refereucia.

Señor Partida, ni eu broma puede admitirse se­
mejante proposición; ni cou ley constitutiva ni sin 
ella.

Hespetito á la Acafiemia de .Sargentos de Getafo, 
bieu estaría se admitiera eu ella á los Cabos, pues­
to que cou ios fiargeutos solos uo veo resuelto el 
problema ni que se haya dado eu el clavo, como 
dice el que se titula uno du tantos, que parece ser 
aplaude lo propuesto por el Sr. Partida; y no sabe 
este señor que el día que se abra la expresada' Aca­
demia uo hay suficiente número de Sargentos para 
concurrir á ella, uo ¡xirquo dejen de reunir condi­
ciones; nada de eso; antedi al contrario, los creo 
muy dignos; si no porque no Ies traerá nunca cuen­
ta concurrir á ella.

Primero. Porque a mayor parte de éstos paaan 
de cuarenta años y serán pocos los beneficios que 
obtendrían sobre los que tienen a.^tualmente, apar - 
te fie que al Gobierno tampoco le traería cuenta el 
hacerlos Oficiales para que se marchen á sus casas 
en secuifia.

r>egundo. Sí mal no recuerdo, pa**a ingresar en 
la Academia han de proceder de ree uplazos, j  no 
de la clase de voluntarios, como lo son la mayoría.

Tercero. El no servirles el tiempi» que perma­
nezcan en las mismas para los efectos Jel retiro.

Cuarto. El >m tener derecho al premio de 5U pe­
setas que hoy disfrutan mientras permanezcan en 
aquel Establecímieuto.

Quinto, El tener que dejar su familia abando- 
naua, haciendo dos gastos que no pueden soportar, y 
de llevarla cousigo hacer un grande traslado y 
luego pagar casa por su cuenta; y po;- último, el 
que salga desaprobado, asunto concluUo, y enton­
ces dió en el callo. Sin embargo de h» cual, sería 
muy oouveniente el que se recabase de 1<» Poderes 
públicos uq número bastante crecido de plazas para 
el (Cuerpo, pupsto que para él se ha croado ía Aca­
demia de refereucia, y que éstas se repartieran en­
tre los Sargentos, y á falla de ellos Cal os.

Por hoy se repite de usted afectieimo seguro ser­
vidor q. b. a. m.,

Un Gauo.
M a d r i d  91 E n t r o  1894.

Inforniacióii de “EL HEllALDO,,
C o r a h in a c ió n  de. d e e l in o s  d e l  m e»  d t  F t i r o r o  d e  s e ñ o ­

ree J e f e s  y  O fic ia le s .

Coronel D. Antonio Linares Bedoy i, de Burgos 
primer Jefe, al 13.*“ Tercio; D. Manuel Bosch, de 
Córdoba primer Jefe, al IS." Tercio.

T e n ie n te s  C o ro n e le s .

D. Lorenzo Prim, de Lérida á Tern>ü primer Je­
fe; D. Baldomero Marui, de Toledo 2.“, Jefe á Ba­
dajoz de primero; D. Ezequiel Fernández, de Lo­
groño á Burgos primer Jete; D. Pe 1ro Vólez, de 
Teruel á Granada primer .Tefe: D. J( sé Enrlquaz, 
de Badajoz á Córdoba primer Jete.

Ayuntamiento de Madrid
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C o ? m n d a n fe s .

D. Manuel Jimeno, á Logroño de primer Jefe; 
D. Valentín Ortega, de Badajoz á Toledo segundo 
Jefe; D. José San Juan, de Córdoba k  Baleares se­
gundo Jefe; D. Nicolás Hernández, de Bnrgos á 
Lugo primer Jefe; D. Mariano Muñoz, do Falencia 
á Huesca segundo Jete; D. Nicomedes Benavente, 
de Vallatlolid 4 Pontevedra primer Jofe; L. Isidro 
Portella, de Huesca á Lérida segando Jete.

C a p i ta n e s ,
D. Francisco Molina, de Logroño ú Teruel G.*̂- 

B. Lorenzo Ramírez, de Valencia á Burgos .S.“; don 
Francisco Rodríguez, de reemplazo á Burgos Tj.»; 
B. José Gamír, de la Plana mayor del 8.“ Ten-.io ít 
Castellón 10.*; D. Ventura Man'u, de (;4(liz i).=‘ á 
Teruel 4.‘ ; D. Benito Troncoso, de Sevilla 1.* á Za­
mora 4.*; 1). Juan Rodríguez, do Badajoz al Ks- 
cnadrón de la misma; D. José Saliims, de Caste­
llón 10.“ á Valladolid 2.*; B. Joaquín Puncel, de 
Teruel G.“ á Logroño segundo Jefe; Ü. Juan Orte­
ga, de Córdoba 2.* al Escuadrón de la misma; don 
Francisco Pérez, de Teruel 4.* á Córdoba ‘2.*; don 
Santos Santamaría, de Zamora 4.* á Valladolid 1.®; 
D. Eustaquio Arbeiza. de Paleucia 4.* á la misma 
Comandancia de segundo Jefe; D. Primitivo Ro 
mero, de Burgos 5.» á Palencía 4.*.

P i ’tT n íro s  .T e in e n fe e .

D. Higinío Colmenero, do Almería, al Escuadrón 
de Badajoz; Ü.. Niceto ^González, de Barcelona 5.* 
i  Tarragona l>.“; B. Ramón Valdecaza, de reempla­
zo, á Jaén 3.*; B. Juan Iglesias, de Corufia 3* á 
Vizcaya 1,.*; B. Gasjiar Barrios, de Valencia 1.* á la 
Plana Mayor del 5.“ Tercio; B. Benito Roig, de 
Reemplazo,, á Valencia 7.*; D. Angel Herrera, de 
León 6,* á Teruel G.“; B. Juan Tomás, de Baleares 
1.* á Jaén 3.*; D. Victoriano Quirós, de Oviedo 2.* 
á Teruel 5,"; D.. Joaíjuín Sánchez, de Teruel 5.* á 
Avila 8.®; D. Salvador VUlauueva, Je Zaragoza 1). * á 
Oviedo 2.*; D. Francisco Luque, de Vizcaya, á Cór 
doba 1.*: D. José'González, de Jaén 3.* á Sevilla 
4.^ B. José Martín, de Tarragona 2.“ á Cádiz 10.*; 
D. Manuel Jiménez, de Cádiz iü.® á la 9.® de la mis 
ma; D. Rafael Peralta, de Jaén 3.® á Sevilla 7.“; 
D. Fernando Torreas, de la Plana Mayor del 5." 
Tercio á la Idem del 8."; B. José Fernández, de Te 
rué! 4.* á Zaragoza 8.*; B. Nicolás V.idal, de Teruel 
0.® á Teruel 4,*; L>. José Carrogglo, Jel Noi-te 3.® á 
la 2.® de la misma; D. Alfousu Martín, del Norte 2.® 
á la 3.® de la misma.

S e g u n d o s  T e n ie n te s ,

D. Gabriel Cabezas, del regimiento de Asturias 
á León 3,®; D. Recaredo Martínez, del ídem del 
Rey, á Murcia 4.®; D. Manuel Sierro, del batallón 
reserva de Orense á Castellón 9.*; D. Miguel Cons 
tante, del ídem de Madrid á Jaén Escuadrón; don 
Diego Ortega, del ídem de Ciudad Réal á Huelva 
Sección de Caballería; D. Anselmo Sáez, del ídem 
de Castellón á la Sección de Caballería de Alme­
ría; D. Tomás Pomar á Tarragona iO.®; D. Adolfo 
Soneira, de Valencia 5.® á Corana 3.®; U. Ramón 
Aguilar, de Toledo l.® á Baleares 1.®; t>. Gaspar 
Salgado, de Coruña 3.® á Toledo 1.®; B. Rogelio Te­
norio, de Zaragoza 8.® á Coruña 3.*; D. Juan Agu­

do, do Huolva á Granada 1.®; D'. Enrique' Giró, do 
Teruel-6.® á Valencia 1.®; D. Antonio Seoane, de 
Segovia 8.® al Norte 1.*.

N ota . Se amortizan dieciséis vacantes de según 
dos Tenientes para responder á las uécesidades del 
Colegio de Otílafe.

A<if‘uiisos y C(»mliiiinpi«>n de Sargentos.
Dionisio Miguel y Miguel, ascendido do la 7,® de 

Avila á Guadalajara 6.®; Pedro Hermúdez López, 
ídem, de la 1.® de Valencia á Teruel 5.®, y Salvador 
Bucli, Ídem, de la 9.® de Tarragona á Guadalaja­
ra C.®; Antonio Mas, de la 6.® de Lérida á la 4.® de 
Barcelona; Felipe Sumalla, Ijérida 7.® á Lérida 6.® 
Francisco Foutauet, Guadalajara (í.® á Lérida 7.® 
Mauuel Ramírez Casal, Cáiliz 8,® á Cádiz lU,® 
Manuel Atalaya, Teruel f),®á Cádiz 8.®; Diego Fio 
mesta, Castellón 9.® á Murria 4.®, y Esteban So 
riauo García, Murcia '1.® á Castellón 9.®.

C aitos p o s te r g a d o s ,

Miguel García Gil, de Palenciá4.® á Avila 7.®; 
Sebastián Ferraz, de Palencia 5.® á Valencia I.®, y 
Juan Ranée, de Madrid 1.® á Tarragona 9.®.

Colocaeíón de isiiperiiiiineriirtds.
Ciftjos de. I n f a n t e r í í ! .

Martín García (ILI, á la 3.® del Norl.e, y Andrés 
Novoa Gi iizález, á Cáceres C.®.

Por lln del presente mes causan baja en la Pe- 
uliisiila, con ilostiiio á Fuerlo Rico, 70 guardias de 
Infantería y 2U de Oaballeria.

Servicios importantes
La prensa en general se ha ocupado del prestado 

en los áltiiuos ilías en Valeucda por la Beuemérita, 
descubriendo una Asociación de ladrones;

El Jefe se Huma ¡Jo a  José Rico Bauliu; dicen que 
viste con exquisita elegan<‘ia, que Imhla muj’ bien, 
y no sé cuántas cosas más.

Guando la Guardia Civil entró en la rasa de la 
calle de Cuarte, mansión de Ü. Jo-ié Rico, halló en 
ella porción de papeles, entre ellos pagarés en blau_ 
co firmados tC am ón  M a sa ó , papeletas de empeño, un 
saco lleno de estudies vados y una porción de al­
hajas de incalculable valor, y entre las que mere­
cen especial mencióu un medallón de brillantes .y 
una sortija tasada en más de 8.1XX) pesetas.

Además de esto, en la casa do tan aristocrática 
apariencia encontraron una carabina,fistolas, ar­
mas blancas y otros efectos propios del oficio.

D. José, al verse descubierto por la Guardia Ci­
vil, quiso comprar á'ósta, ofreciéndole mil durcfe, 
pero la Benemérita rechazó con enérgica indigna­
ción tan asqueroso ofrecimiento, y siguió cumplien­
do su deber, que terminó poniendo á disposición de 
la autoridad judicial al referido sujeto, en unión 
de Ricardo Toscán y el ayuda de cámara del tan 
repetido D. José..
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A la verdad, los farantes de la Germa- 
nesoa poseían muchos é importantísimos 
secretos de las gentes más encumbradas, 
que á su valor, pericia, perversidad y 
sigilo encargaban la realización de sus 
más vivos deseos ó frenéticas ambi­
ciones.

Herederos impacientes de celebrar so­
lemnes exequias por sus opulentísimos 
deudos; damas jóvenes ansiosas de que­
darse viudas de sus viejos maridos; 
amantes celosos que anhelaban castigar 
á sus rivales por mano ajena; poderosas 
y nobles doncellas agraviadas y deshe­
chas en llanto que trataban de vengarse 
de sus burladores; cortesanos envidiosos 
Que deseaban la desaparición de sus 
émulos aborrecidos, y altos personajes 
civiles, militares y eclesiásticos que por 
diversos motivos, causas y móviles ne 
cesitaban utilizar las artes, manejos, in­
formes, noticias y concurso de la jaca­
randina, todos, todos recurrían á los ca­
porales germanescos, que eran mercade­
res de espantos, robadores de mujeres, 
negociantes de cuchilladas, módicos de 
ultrajes, botícarios de venganzas, vende­
dores de injnrias, merceros de agravios, 
tratantes en vidas y tenderos de muertes.

Resaltaba de aquí que el galio, loa ma-
Sorales, los padres de montaña (1), los 

.erinoles y loa jayanes de la genuanes* 
ca, si no eran aparentemente personajes 
de altísima importancia, solían tener en 
realidad grande infiujo para favorecer 
asi á los salteadores de caminos como á 
loa rufos y  valentones que caían en ma­
nos de la justicia.

Este poderoso influjo procedía de las 
revelaciones confidenciales que damas y 
caballeros veíanse obligados á hacer á 
los picaros para que éstos pudiesen cnm- 
plir atinadamente sus deseos, encargos 
y comisiones.

Así. pues, era muy frecuente ver en­
trar a deshora en la guanta (2) encu­
biertos caballeros ó damas tapadas, que 
no concurrían allí sino para entenderse 
con los padres ó coimes respecto á los 
servicios que deseaban se les prestasen 
por loa rufianes; y no pocas veces ocu- 
rríw  lances dramáticos á oonsecnencia 
de inesperados encuentros; pero de todo 
ello resultaba que loa coimes sabían al

(1) Muie«bl»- 
IVf MuovUft.

dedillo la vida, milagros y flaquezas do 
loa más ilustres personajes. .

Ciertamente los coimeros no abusaban 
de aquellos secretos, si bien les servían 
en las ocasiones oportunas para exigir á 
su vez á las personas más influyentes á 
quienes habían camplacido que tavore- 
cíesen sus pretensiones cerca de la .justi­
cia con todo el peso de su irreaistibie re­
comendación y poderío.

Estes misteriosas y criminales inteli­
gencias entre la sociedad pública, que se 
imaginaba ser buena y honrada, y Ja so­
ciedad de los picaros, producían los re­
sultados más lamentables y desastrosos 
para la recta administración de justicia, 
pues que los curiales, jueces, corregido­
res, alcaldes del orimen y de casa y corte 
mandaban con suma facilidad que ahor­
casen á cualquier pobre diablo, mientras 
que dejaban impunes los más atroces de­
litos y en complete libertad á los más 
empedernidos criminales con tal que tu­
viesen poderosos valedores.

Después del bandolerismo violento y, 
por decirlo asi, belicoso de los antiguos 
nobles y hombres de armas, al que los 
Reyes Católicos pusieron coto por medio 
de la Santa Hermandad, llegó á operarse 
con el tiempo una transformación ten 
importante como funesta, que consistía 
en que la curia amañaba de tal manera 
los procesos, que de nada servia la per­
secución armada, supuesto que luego el 
criminal era fácilmente absuelto, si es­
cribanos y relatores le amparaban, aun 
admitiendo la más severa rectitud en loa 
jueces, los cuales se veían obligados á 
setenciar con sujeción á lo escrito.

Tal es el origen de la inquina, ojeriza y 
especie de cruzada con que nuestros an­
tiguos escritores persiguen, á una y cen­
suran con notable acrimonia á los escri­
banos y demás curiales, reprendiendo á 
loa relatores que mudan tono, hablan 
quedo, brincan razones y mascan cláusu­
las enteras.

En suma, diré que una de las concau­
sas más eficaces del bandolerismo ha 
sido la complicidad de la gente poderosa, 
QU6 .presumía de honrada con la gente de 
la Picaresca, á la cual alentaban y favore­
cían por su propio iuterós loa mismos 
que 86 vallan de ella como instrumento 
de sus pasiones, odios y venganzas.

No se extrañe, pues, qme insista sobre 
este punto, porque lo juzgo de incalcula­
ble transcendencia, pues desde luego se

liemos recibido una atonta carta firmada por don 
Julián Domingo, vecino do Requona, elogiando ca­
lurosamente á la fuerza do la Benemérita del puesto 
de Perdones por su brillante comportamiento cap­
turando ha pocos dias á .José Martínez tai Barrilla, 
sujeto de pésimas condiciones q \io  merodeaba por 
aquella comarca coii el sobresalto consiguiente de 
los honrados campesinos.

Sentimos de todas veras que el corto espacio Je 
que disponemos nos prive do insertar á la letra la 
expresada carta, sin que por ello dejemos de felici­
tará la fuerza y de agradecer en lo que vale al se­
ñor Domingo sus relevantes muestras de aprecio 
á la Guardia Civil.

*« «
La fuerza d«l piie.sto de la Pola da Gordóu, Cabo 

segundo Salgado, y Guardias Manuel González y 
Gerardo Gutiérrez, prestaron el 8 del actual benéli- 
i.íos auxilios á una anciana desvalidaqiie casi muer­
ta de trío y hambre hallarqu en la carretera; á más 
de socorrerla en el momouto, devolviéndola, digá­
moslo así, á la vida, entre toda la fuérzalo sacaron 
billetes para i|ne pudiera continuar su viaje.

•* ♦
En Bnrgos, en La Linea iCádizi y otros varios 

jDuntOH, !a Guardia Civii ha prestado taiiiLién iiii 
])0rtantísimo3 servicios, capturando á varios ladro­
nes, cuyos hechos nos vemos ])re»'.isados á no dar 
extensión por carecer de espacio para ello.

La Embajada
A r.iiestiou de regateOj eu el que la malicia nia- 

rro({iií ha de poner eu práctica toda.s sus tracamun­
danas de baja estofa, lia quedado reducida la mi­
sión de la Emba jada en Marruecos.

El Sultán no está para meterse en fregados, si ­
quiera tenga tanto que fregar de lo suyo, y las po­
tencias  ̂ europuas uo quieren que surja del choque 
entre España y jMarriiecus el chispazo que ¡ticen 
diaru la mina repleta, pronta á estallar.

El equilibrio europto, parece serijue liadomina 
do la conriagración.

El desdichado asu n to  de M elilla ha  te rm inado  ya. 
Nos d arán  g a ra n tía s  eu el te rrito rio  y unos cuan­

tos ochavos m orunos... y  h asta  que o tra  vez seamos 
Acometidos por los súbditos de nuestro  g rande v ge­
neroso am igo.

Perm utas
Prudencio 8antos Garduño, Cabo ile la segunda 

Compañía de Madrid, puesto de Villarejo de Salva- 
néa, desea permutar para el 9.'’, 11.® y 14.® Tercios 
ó Comandancia de Cuenca y Murcia.

Bautista Agut Rodrigo, corneta de la segunda 
Compañía de Madrid, pue.sto de Villarejo de Salva - 
nés, desea permutar para el 5.“ Tercio.'

Pedro Pérez Roméro, Guardia segundó de la Co­
mandancia de Cuenca, puesto de Oervera, desea per­
mutar para el 14." Tercio.

Antonio González Amador, Guardia segundo de 
Iniauteria de la Comandancia do Jaén, puesto de 
Pozo Alcón, desea permutar para la Caballería de 
Granada, Córdoba, Sevilla, Almería ó Málaga.

Emilio Justo González, Cabo de la quinta Com­
pañía de Guadalajara, puesto de Almoguera, desea 
permutar para el 6." Tercio.

SOLUCIÓN Á LA CHARADA DK NUESTRO NÚMERO 
ANTERIOR

A S‘T R Ó N 0 M O
Uemitierou la solución: B. Severiano Palacios 

Martin, D. Manuel Vázquez Echevarría, D. Eva­
risto Garrido Nieto, D. Fabián Vicente Pascual y 
B. Vicente Núñez García.

NUESTRO CONSULTORIO
......................la.—B. N. S.—l.® En Cabezón de

la Sal iSautauden. 2.® Precise usted eu quéRegi 
miento sirvió y nos iufürma>em<M. 3.® Hace el mi 
mero 90 entre los Cabos.

I*iln«. F. R. J. ~1.-* El núm. 40tí «nti- í los Oa 
bos.

timodúvnr del l*innr - L. C. V.—1.® Hecho el 
traslado. 2.® Remitido loquu Lutoresa. 3.® Tin aapi- 
raute.

•inrvIieiiíi.-V. E . V . 1.* Remitido lo que in- 
tei'e.su. 2.® Si la orden dice sólo i n d iv id u o s ,  uo deb ;n 
ir. 3.® Ninguno. 1.® No figura. 6.® No, se invalidan; 
pero uo perjudican para turnar parte en las oposi­
ciones. U.® Sí, señor.

Altiinndo/,. -p. V. G.—1 .a El uúm. 90. 2.® En 7 
de Agosto de 1893. 3." A tos dieciocho años, con 
arreglo á la lieal onlea de 1 de Noviembre de 1893.

Gorrión.- J .  R. A.—1.® Hecha la suscripción y 
remitidos números. 2.® Hasta lioy no ha tenido en. 
trada en la Dirección, pero nos quedamos á la mira 
para avisar á usted cuanto esto tenga lugar.

Willnrejo de MnlvanéM.~P. S. G.—1.® Hecha la 
suscripción y remitidos los números correspondien­
tes. 2.® No, señor; ha de tenor el titulo de Maestro, 
ó cortilicado de haber heclio la reválida siquiera eu 
el grado Elemental. 3.® Los Sargentos, Tñ pesetas; 
Cabos, lü, y Guardias, 8. 4.® Si, señor; pero ia con­
cesión es graciable del General, ó.® Publicada.

Cliiililla.—J. S. Ij.—1.® El número 1,
M uros.-B . G. C .~l.*El mim.H. 2.®En Puente 

creas (Pontevedra). 3.® El uúm. 33.
«ftllnrl«.~S. C. [), l.®ol núm. 327. 2.® Eu la 

capital. 3.® 2.
iBiirgiiele.—F. o. C.—1.® Manifieste usted el 

nombre y se le dirá. 2.® Tan p 'onto Ocurra vacaute,
Wilinnuria de Algaidnx.—,T. L. Q.—l.® Auu

que efectivamente figura usted para Infantería, 
tiene razón; procede se dirija en instancia al Di­
rector reclamando se le anote eu Caballería con la 
antigüedad. ^  Septiembre de 1892 que le correspon - 
de, 2.® No, señor. 3.® Aunque la suscripción se ano 
ta por el tiempo que desea el interesado, el cargo se 
pasa por trimestres.

Ezenray.— P. J. t í . M.—1.® El uúm. 67 para 
Puerto Ricq. 2.® Por pasaje de tren nada mas que 
los 30 kilos correspondientes á cada billete; en el 
vapor puede llevar cuanto quiei-a.

ItivAden.—M. V. E.—1. Se practican continuas 
gestiones, pero hasta hoy no han abonado nada.

rniMproJa.—M. L. R.—l.® Si, señor. 2.® Tiene 
derecho.

Cádiz,—F. J. Z-—1.® El núm, 193 entre ios Ca­
bos. 2.* Están reclamados, pero se ignoi a cuándo 
liarán el abcfno.'

Ia« .liinqiicra.—F. V. D.—1.® Remitido lo que 
interesa. 2.® Expulsado del Instituto en Enero úl­
timo. 3. A. 1.800. 4.® El 255 entre los soldados.

Coniniiape-».—M. J. M.—1.® Servido. 2.® Donde 
las señalen los Comandantes de puesto. S.® Sólo es 
abonable desde el día que embarca.

Atin»zorn.—J. F. N,—1.® Si, señor. 2.® Para los 
suscriptores, 3,50 pesetas. 3.® Si lo desea se le remi­
tirá y pasará cargo,

O R ÍG EN ES D E L  B A N IX )L K R 1SM ü i ;
ejercer su efieio con loa menores tropie­
zos posibles; y dicho se está que loa g u ­
ra s  (11 de aquellos tiempos se nrestabau 
con gran docilidad á semejantes compla­
cencias, que no les costaban más trabajo 
que hacer la vista gorda.

Es verdad que entonces, como ahora, 
los agentes de la gura se imaginaban po­
ner upa pica en Flandes y adquirir re­
putación de probos, astutos y severos 
con la mojiganga que de vez en cuando 
pareciese alguna joya ó alhaja robada de 
algún personaje, lo cual conseguían al 
punto reclamándola de los ladrones con 
quienes mantenían los dichos tratos.

Pero -tampoco entonces, como ahora, 
parecía nunca el reo, aunque se hallasen 
los objetos robados, hecho' importante, 
que bien á las claras demuestra que, le­
jos de haberse extinguido, aún se conser­
van cuidadosamente las picarescas y se­
culares tradiciones de famoso reino <le 
lunia.

K l r e in o  d e  O e r in a n la .

Confinante ó vecino á la región del tu­
neo estaba el no menos famoso reino de 
í-íermania.

Sin duda entre ambas regiones había 
perpetua comunicación y recíproco infíu- 
10 , si bien era inmensa la distancia que 
mediaba desde el estudiante travieso y 
petardista hasta el tono ya preso y en 
csmino de ser sentenciado á galeras.

La línea divisoria entre el hurto y el 
robo, entre el gandul y el rufián, entre el 
tuno y el ladrón, estaba trazada por la 
prisión y sentencia del picaro á público 
•azotamiento por el verdugo.

Desde entonces ya el tuneo se conver­
tía en bailón y entraba de lleno en el rei­
no germanesco, adoptando sus costum­
bres y aquel singular y peregrino len­
guaje qnese ba llamado de Q e r m a n ia , y 
que usaban en aquellos tiempos, como eu 
los presentes, los presos, galeotes y pre- 
^idií.-rios.

Aquel lenguaje estaba compuesto de 
las voces comunes del habla castellana, 
si bien trocando su ordinario sentido y 
adaptándole á particulares conceptos, y 
además se advierten en él mnchos voca­
blos de otros idiomas, prueba evidente

(1) .'UguacilL*,-.

de que á su formación han concurrido 
los picaros de diversas naciones.

La gente rufianesca, en genera), había 
sufrido por lo menos loa pencazos, y no 
pocos eran galeotes cumplidos, que des­
pués volvían á las andadas.

El centro, el mentidero, el punto de 
reunión de los rufianes y traineles era 
la mancebía ó burdel público que con ca­
rácter oficial existió en las principales 
ciudades de España, y en donde se tra­
maban todos los robos, muertes y crime- 
nes perpetrados por la gente rufianesca.

A la mancebía llamaban montaña de 
pinos, y al jefe ó empresario de ella le 
decían P a d r e ,  el cual, después del rey ó 
gallo de Germania. era el mayoral más 
autorizado y obedecido entre loa rufos y 
bravos de la jacarandina.

Este íntimo enlace de los guapos con 
las mozas de la manfla (l) explica perfec­
tamente Ja notable abundancia y aun 
predominio de voces y términos relativos 
á marquidas (2) y coimes (3), que desde 
luego se advierte en la lengua germa* 
nesca.

Excusado parece decir que también en 
la mancebía los rufianea breeheros y pe­
ritos eu el floreo entablaban el indispen­
sable juego de dados y naipes, á fin de 
pelear sin compasión á loa estudiantes, 
militares y caballeros que acudían siu 
cesar al señudo y regocijo de la casa lla­
na, en donde con suma frecuencia solían 
armarse bailotees y írancachelas, á la 
par que alb.orotos, riñas, guitarrazoa y 
cnnbiJladaa,

Así, jiuea. la prostitución era el auxi­
liar más poderoso y constante de los bra­
voneles de la rufianesca para preparar y 
cometer sus crímenes, como sucedía en el 
burdel público de Madrid que estuvo si­
tuado eu la calle de Toledo, el cual, por 
este razón, llamóse antes d e  ¡a m a n e tb ia :  
y lo mismo se verificaba en otras grandes 
ciudades, especialmente en Hevilla, que 
vino á ser la cifra, compendio y corte de 
la Picaresca en España.

En esta ciudad llegó la corrupción á 
tan espantoso extremo, que había en ella 
ciertas casas en- qne, á manera de monas - 
terio, se acogían muchas mujeres bajo el 
pretexto de hacer vida retirada y piado-

(1) Mancebía.
(Z) Mujeres públicus.
i"o  Señor Uc cii?a do juego y tnnilién padre de 

mancebía.

Ayuntamiento de Madrid



El Heraldo de la Guardia Civil
\ava« del Rey.—J. P. A.—1.* Sí lo ordenan, sí, 

señor. 2.“ No, señor. 3 “ Por antigüedad en el Cuer­
po, ó de empleo, si son cUsos. 4.* No hay limitación: 
puede liacerlo por cuantos

Valdelamiita.— C. 0 —1.“ Porque otros índi- 
viduo9-que lo tenían concedido con anterioridad & 
usted y no figuraban por tener débito, ee les ha co­
locado en el lugar que les correspondía.

Cervera.—P, P. R .—1.* Publicada. 2.* Dos en 
todo el Tercio. 3.* No, señor. 4.“ Como carecia de 
derecho, por eso las dejaron sin curso. 5.  ̂Remitido,
n.* No, señor. 7.“ No, señor.

Pozo Alcón —A. G-. A.—1.* Hecha la suscrip­
ción y remitidos números. 2.* Publicada. 3.“ Rl 
num. 12.

Perelada.—P. R. M.—1.* Tiene derecho con 
arreglo á la Real orden de 4 de Noviembre de 1893.
2.“ No, señor; debe ir encargado el más antiguo en 
«l Cuerpo, sea primero ó segundo.

Arcos de lii Frontera.—1.* Sí, señor. 2.“ No, 
señor. 3.* No, señor.

Ilaena.—J. G. R .—1.* En Lousame-iGoruña).
2.* No, señor.

Barbastro.—J. J. A.—1.* El núm. 20, y ,hay 
siete de la escala activa.

Montánchez.—Tienen derecho desde Noviembre

de 1893, y deben solicitarlo del primer Jefe de la 
Comandancia.

.Hartoreli.—U H. A —1.“ Salamanca Va- 
lladolid 53 y Avila 42. 2.“ El núm. 35.

BelHonte.—J. G. G .-l.»  El núm. 13.
Taraarite.—S. A. M.—1.* Sí, señor; puede am­

pliar para el premio, y le sirven para todo retiro.
Kanla Clara.—P. T. D.—1.* Juan Lachica Puen­

te, en la Comandancia del Norte y León González 
Velasco en Vizcaya.

San .Andrés de Palomar.—R. C. B.—1.* Así
consta (jue usted lo solicitó; procede dirija nueva 
instancia al Director, haciendo constar su derecho 
para que se le coloque en la relación de Baleares en 
el lugar correspondiente á la fecha de concesión. 2.* 
No se pierde nunca.

Arriate.—J. L. A.—1.* El 154 entre los Cabos.
2.® Antonio Marín Carrasco el 10.012 y usted el 
10.173 y ambos son fundadores. 3.* 12 aspirantes y 
cinco agregados. 4.‘ Remitido.

Alcudia Carlel.—E. O. F .—l.^Elnúm . 13, y no 
hay ninguna vacante. 2.* No, señor. 3.* Infantería: 
Cabos, 24,73 centavos; Guardias primeros, 23,83, y 
segundos 22,73; Caballería: Cabos, 31,40; Guardias 
primeros, 31,40, y segundos 30,50; éstos dejan cier­
ta cantidad para el fondo de Remonta.

Sotlel Coronada.—S. M.—1.* Por antigüedad 
en el Cuerpo, y si son clases por la del empleo.

T o r re .-R. G. G.—1.*̂  De 45)4. 2.“ 197. 3.* Real 
tuerte por sencillo ó sean siete pesetas.

Lugo.—E. J. F .- l .»  No figura. 2.*̂  El núm. 1.
Binefar.—J. G. G.—l.® No le sirve para nada. 

2 *  Remitido lo que interesa.
Bolliillos.—.T. M. F.—l.*Sí, señor.
«¿uzabo fPuerto Rico.)—J. G. G.—I." No, señor; 

la mreja procurará poner el hecho en conocimiento 
de la autoridad más próxima y levantar atestado. 
2 *  3.3.* El representante del periódico ahí se encar­
gará de cuidar su equitativa distribución en la Isla.

Sádaba.—M. A. G.—1.* No, señor. 2.“ El núme­
ro 12.3.“ Ninguna.

Aroche.—M. O. G.—1.* El nüm, 496 entre los 
soldados. 2.* Hecha la suscripción y remitido nú­
meros desde el comienzo de la novela.

Imón.—P. 0. M,—1.* En la revista de Marzo 
causará alta en Cádiz. 2 .*  Hecho.

Almoguera.-E. J. G.—1.  ̂Publicada. 2.* El nú­
mero 49 entre los Cabos.

Hoaquernela.—A. J. J ,—1.® Hecho el traslado.
2.* Precise usted las páginas y se le remitirán, 3.* 
El núm. 486 entre los soldados.

Benalanrla.—J. R. V.—1.* Remitido lo que in ­
teresa 2.^ El núm. 104 entre los Cabos.

Caaabermeja.—£. B. G.—1.® El número 264 
entre los Cabos. 2.* No, señor; por mitad. 3.* Usted 
el 10.171 y Antonio Alcoba el 2.341, y ambos son 
fundadores.

ADVERTENCIA
Las horas de despacho en nuestra Ad­

ministración, son de 9 á 1 1  mañana, y 
de 7 á 9 tarde.

Para la marcha regular del periódico, 
hemos acordado advertir á nuestros sus- 
criptores que, los avisos dándose de baja, 
los han de remitir antes del día 20 de 
cada mes.

MIGUEL ROMERO, IMPRESOR, TUDESCOS, 34 .

Recomendamos á nuestros lectores el acredi­
tado Gabinete dental de nuestro amigo el Doc­
tor Luna, en el cual se ejecutan todas las ope­
raciones de la boca y se administran eficaces é 
inofensivos anestésicos locales para hacer las 
operaciones sin dolor. Al propio tiempo se dedi­
ca, especialmente, á la construcción de aparatos 
y dentaduras artificíales, á precios sumamente 
económicos. Dirigirse á la calle de Silva, núme­
ro 8, principal izquierda, Madrid.

SOCIEDAD A R T ÍST IC O -FO T O G R Á FIG A
DIBECTOB Y PB O FIETA B IO

UN CAPITAN DE ARTILLERIA 
F o tó rr a fb N  a le m a n e s  é  i n g l e s e s .

Retratos. Los más elegantes y económicos (véa­
se tarifa).

Principe, 22, Madrid.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
E IT  1 S 4 0

PREM IADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES
DE

HIJOS DE ANTONIO GIL
PRIM , 11, Y  V ITO RIA , 5

B U R G O S

MADRID
Especialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta Real y  Cuerpos Di­

plomáticos. ^

Academia Preparatoria MiUtar
D IB IG ID A  POB

D. Clodoaldo Piñal
TENIENTE CORONEL, COMANDANTE DE ARTILLERIA

U A B R I B .—« r e d a ,  H A D R ID

OBRA DE PROCEDIMIENTOS JUDICIALES
p o r

D, BARTOLOMÉWEGA Y MONTOYA
C o m a n d a n te  d e  In fa n t e r ía .

Un Matrimonio por Amor
Movflla original d« DON FRANCISCO MARTIN ARRÜB 

P r e c io :  B O S  p e s e ta s .
A loB suscriptores de En Heraldo de la Guar­

dia Civil, el 25 100 de rebaja haciendo los pe­
didos á esta Administración.

SASTRERIA MILITAR
D E

Francisco Juan Vidal
2 S ,  S A N  M I G U E L ,  2 5 ,  M A D R I D

Contratie^ta para la Guardia Civil y Carabineros.
Se confeccionan toda clase de prendas de militar y paisano. Corte excelente. Géneros del reino 

extranjeros.

SASTRERIA MILITAR
DE

VIUDA t  HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fun ada en 1814

Trareaía de Trnjillos, 3.—lUadrld.

Contratista para la Guaiáia Civil y  C^abineros desde la creación de ambos Institutos. 
Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

I8 BIBLIO TECA  D E  «E L  H E R A L D O  D E L A  G U A R D IA  CIVIL» O RÍG EN ES D E L  BAN DO LERISM O 1 9

sa, vistiendo ropas monjiles y teniendo 
una especie de abadesa, la cual encu­
biertamente recibía en el hipócrito claus­
tro á las personas más distinguidas, sa­
cando asi pingües ganancias de su tráfi­
co infame.

Sucedía también que algunas mujeres 
casadas, viudas, honestas y doncellas 
huérfanas, entraban en aquellas casas ó 
colegios, imaginándose encontrar allí un 
asilo seguro y á cubierto de las seduc­
ciones del mundo; pero después recono­
cían su engaño, y aun acaeció que algu­
nas de ellas, imbuidas por la snperiora 
y convidadas ñor la ocasión, cometieron 
lamentables aeslices que, haciéndose 
públicos, llegaron á noticia del Rey 
Don Juan I I , quien ordenó inmedia­
tamente que se cerrasen las tales casas, 
y que las que no quisieren ser castas y 
bnenas, fuesen al punto trasladadas á la 
in a n c e H a  p ú b l i c a , en donde tenían su 
habitación todas las otras mujeres mun­
danas.

Esto solo rasgo basta y sob ra para ca­
racterizar las camanduleras costumbres 
de antaño, que á todo trance procuraban 
encubrir ba]o la capa de santidad la co­
rrupción más detestable.

Desde luego se comprenderá que la 
existencia de la mancebía pública, espe­
cie de monopolio oficial del vicio, no lué 
suficiente para impedir la industria par­
ticular de las infinitas echacuervos y 
t ía a  f in g id a s , que por todas partes pula 
la an en las grandes poblaciones.

Pero todas estas ninfas, de cualquiera 
clase y condición que fuesen, tenían tam­
bién BUS bravoneles ó rufos á lo Valón de 
vista fosca, bigote al ojo, sombrero de 
ancha falda, cuellos á la valona, medías 
de color, ligas de gran balumba y luen­
gas tizonas para que las vengasen de sus 
agravios, castigando á los religiosos que 
se proponían guardar la mosca y feste­
jando á los paganos, porque para ellas y 
ellos la religión del p a g a n i s m o  era la 
única santa y buena.

Es verdad que al fia y  á la postre las 
más señoriles y remilgadas, que habían 
comenzado con manto de seda y brial de 
chamelote, figurando Scr biias, ó, por lo 
menos, sobrinas de ilustres personajes, 
acababan por perder su crédito, y cuando 
les sobrevenía la prolongada cuaresma 
de calamidades y  privaciones, á causa 
de su desprestigio y del desengaño de 
jos primitivos alquiladores, no les que­

daba mas recurso que vestirse de anas- 
cote y frazada, y guardar el palmito para 
mirarse al espejo á sus solas, ó tirar de 
la manta y de la toca, descubrir el em­
buste y dar con su cuerpo eu p i f i a  (1), 
á fin de ganar siquiera para su mejor 
adeliño y mantener al ruto.

Además de asistir constantemente á la 
mancebía pública, á los bárdeles parti­
culares y a todos ios garitos, los rufia­
nes, dirigidos por el gallo, y en su defec­
to por los mayorales, tenían muy bien 
organizados sus servicios, los cuales pu­
dieran reducirse á dos principales sec­
ciones.

La primera se refería al ajuste y cum- 
plimiento de venganzas, raptos, muertes 
o asesinatos cometidos por cuenta ajena.

La segunda se refería á los robos de 
todas clases y  á todo riesgo, que por su
f)ropia cuenta emprendían y realizaban 
os oailones.

Para combinai sus diversos golpes de 
mano, además del auxilio y  ayuda de las 
marquidas, que procedían siempre con la 
más estricta sujeción á las instrucciones 
de los rufianes, tenían éstos un personal 
tan numeroso como completo, al cual se 
le confiaban las distintas investigacio­
nes y  variadas faenas que se requerían 
para llevar á cabo sus antisociales em­
presas.

Entre la diversas clases que compo­
nían el reino de G-ermania, los más vie­
jos, prudentes y experimentados ejercían 
el oncío de avispones, los cuales vestían 
decentemente, afectaban un porte grave 
y apersonado, oían misa todos los días 
con notable devoción, y por todos los 
medios que estaban á su alcance procu­
raban adquirir crédito y fama de hom­
bres virtuosos, pacíficos y honrados.

Los avispones andaban de día en las 
grandes ciudades atiabando en qué casas 
podía darse tiento de noche, y también 
se ocupaban en averiguar en dónde los 
mercaderes más ricos tenían su dinero, 
y cuando de cierto lo sabían, tanteaban 
el espesor de las paredes ó muros de la 
casa, dibujando con matemátioa exacti­
tud el logar más conveniente para hacer 
con gran presteza los agujeros á fin de 
facilitar la entrada y el golpe.

SegÚQ las ordenanzas de la gente ger- 
manesca, los avispones llevaban el quin­

al) Manceliiii.

to de todo aquello que por sus avisos, in­
dustria y trabajo se robaba.

Naturales y conjuntos auxiliadores de 
los avispones eran los llamados palan­
quines, los cuales también ostentaban 
maneras y p rte de principales caballe­
ros ó ricos hacendados, y su encargo con­
sistía en ver ó alquilar las casas más 
suntuosas, de las cuales se mudaban por 
momentos pretextando que ninguna era 
de su gusto, pero en realidad para saber 
todas Tas entradas y salidas de las tales 
^sas , que después venían á ser habita­
das por gentes de alto copete y gran 
caudal, á cuyos talegos daban el avance 
tan pronto como podían.

Después de las oportunas investiga­
ciones, y cuando ya debía darse el golpe 
de mano, acompañaban á los palanquines 
los guzpatareres, que eran, respecto de 
aqnellos, lo que los albañiles á los arqui­
tectos, á fin de que practicasen los guz- 
pataros ó calas en el sitio designado.

En seguida entraban los caletas, que 
eran los obligados á penetrar en las ha­
bitaciones y hacer la jiba 6 bulto, y si 
había peligro inminente lo traspasaban 
de unos á otros hasta ponerlo á buen re­
caudo en la atarazana, que así llamaban 
al depósito de lo robado.

A estos auxiliares daban el nombre de 
caleteros', porque acompañaban á los ca­
letas, los cnales también disponían antes 
de dar el asalto en dónde y cómo habían 
de colocarse los buzos, linces ó colum- 
bronesque debían servir de atalayas.

Los calabaceros ó pescadores se valían 
también de los palanquines para que les 
dijesen ó dibujasen las entradas y sali­
das de las casas; pero éstos penetraban 
en ellas por medio de cianeas, sierpes ó 
calabazas, que todos estos nombres da­
ban á las ganzúas.

Había otros que se llamaban fulidores, 
los cuales enseñaban muchachos que, 
ya entrando á servir en las casas princi­
pales ó bien escondiéndose y quedándo­
se en ellas con cualquier pretexto, lea 
tranqueaban las puertas de noche para 
que á mansalva cometiesen sus latroci­
nios.

Llamábanse comendadores de bola á 
los ladrones que andaban por las ferias, 
los cnales se penían siempre de acuerdo 
con los azoreros ó aliviadores, que tal era 
el nombre de los que recibían lo robado 
por otros para que lo pusiesen en salvo.

Los almiforeros robaban mulos, asnos

y caballos; los gruñidores ganado de cer­
da, y  los lobatones ovejas y carneros.

Llamaban pilotos, asi en las ciudades 
como en el campo, á los que servían de 
guía á los ladrones.

Seria tarea por demás prolija la enu­
meración de todas las especies y  deno­
minaciones de los tomadores de lo ajeno 
que en sus dilatados dominios encerraba 
el reino de Germania.

Baste decir que todos los servicios y 
gremios estaban muy bien organizados 
para el mal; y que las gentes de la Ru­
fianesca obedecían y respetaban sobre 
toda ponderación al Rey ó gallo, que or­
dinariamente residía donde se hallaba la 
corte.

El Rey ó sus mayorales no limitaban 
su dirección á los picaros de las poblacio­
nes, sino que mantenían constante inte­
ligencia con los tropeleros ó ermitaños 
de camino; es decir, con los salteadores 
más feroces y desalmados.

A los cherinoles y jayanes de la Ger- 
manesca, que eran como los próceros ó 
principes del reino, después de los ma­
yorales y padres de mancebía, se les tri­
butaba por todos el más profundo respe­
to á causa de sus grandes fuerzas, valor 
temerario, espantosos crímenes y aterra­
dora nombradía, y éstos solían ser los 
mensajeros que el gallo y loa mayorales 
enviaban á los capitanes de bandidos, ya 
para cometer grandes robos á mano ar­
mada, ya para perpetrar muertes 6 rap­
tos ocultamente exigidos y pagados por 
otros, ó ya para otras empresas no menos 
criminales, misteriosas y lucrativas, que 
por BU Índole reclamaban el uso y em­
pleo de mucha gente disciplinada, vale­
rosa y aguerrida.

En efecto, con harta í'recnenoia nece­
sitaban los picaros las fuerzas combina­
das de los rufianes y de los bandidos 
para llevar á feliz cima los numerosos y 
terribles encargos que personas ilustres, 
pudientes, apasionadas ó rencorosas les 
confiaban.

En tales casos, la Picaresca tenía su 
honradez á su modo, la cual consistía en 
qne sus individuos jamás fuesen canto- 
r08j es decir, que guardasen el más in­
violable secreto respecto á sus comiten­
tes, á pesar de todas las ansias ( l)y  an­
gustias del mundo, y aunque para ha­
cerles hablar loa empalasen vivos,

(1) Tormentos.
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